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Érase una vez, un científico llamado Pepe, que estaba investigando 
con unas máquinas. 
Al cabo de unos meses inventó una máquina del tiempo. 
En uno de sus experimentos se trajo a un chaval cavernícola a su 
laboratorio. 
El chaval dijo que se llamaba Molly y al principio no entendía nada y 
estaba muy asustado. 
Molly se escapó del laboratorio y huyó por la ciudad. 
Él no podía entender dónde estaba su familia y la caverna donde vivía. 
De repente vio una enorme construcción. 
- Es un rascacielos- le dijo Pepe, que había corrido tras él. 
-¿Dónde está mi cueva?-dijo Molly. 
- La gente ya no vive en cuevas, - le contestó Pepe - hace millones de 
años que el ser humano vive en casas y mucha gente en rascacielos. 
- Quiero entrar en uno- dijo Molly muy entusiasmado. 
Subió en un ascensor, pero no le gustó nada y quería bajarse. 
Después vio escaleras mecánicas, pero tampoco le gustaron. 
Subió andando y cuando llegó arriba estaba cansado y mareado. No le 
gustó nada lo que vio: mucho humo, coches, casas... pero casi no 
había árboles y animales, tampoco montañas. 
Entonces le dijo a Pepe: 
- Por favor mándame otra vez a mi mundo, porque este mundo no me 
gusta. 
Pepe lo envió y Molly regresó muy contento con su familia. 


